
Crisis y modernización en
Cenlroamérica

Introducción

Elanálisisdel desenvolvimiento socialcentroamericano que se encarmne
hacia elsiglo XXI, inevitablemente debe comenzar por eldiscernimiento de
la naturaleUl de la crisis global Que conmocionó a la región durante la
década de los ochenta. Son las causas más profundas de dicha crisis las
que nos informan de [os rasgos esenciales del conflicto, así como de los
posibles escenarios en elfuturo. Esto, porque partimos del hecho induda­
ble de que hoy Centroamérica vive una situación poscrílíCa aunque, como
algún analista ha afinnado, acaso se viva en toda el área una situaci6n de
"crisis después de la crisis" (Torres Rivas en Torres Rivas et al. , 1989), es
decir, que muchos de los problemas que originaron la hecatombe de los
ochenta seguirán sin solución cuando ingresemos al siglo próximo .

Como todos los países periféricos, loscenrreemercencs hlln vivido a lo
largo de su historia abigaITados procesos históricos en los cueles se combi­
nan los males del desarrollo con los que se derivan del atraso o subdesa­
ITollo, las necesidades de la modernidad con les cerencíes o atllvismos de
la premodemtdad. Como siéste fuera su sino, 111 región trllnsitll hllcia elIín
de siglo encadenada a dichas paradojas. En los úhimos años buena pllrte
del planeta, infl uenciado por los procesos observados en lospaísescentra·
les del mundo capitalista y por el derrumbe del socialismo r(!al, se ha
encaminado hacia la consolidaci6n de 111 democracia política como valor
incuestionable y el mercado como pulsi6n econ6m ica fundamental. No es
casual que hoy se hagan simpl ificaciones como las que postulan el fin de
la htstoríaccmoequelle etepa en la cuellos valoresdelliberalismo terminan
por imponerse (Fukuyama, 19901.

Ceneroamérlca será arrastrada por esta cemente global - ya lo está
siendo- que desde hace muchosañosencuentraen elseno de losdistintos
paísesque la conforman a actores diversos pero homogéneos en la volun-
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red democratleedore y de resolución de la angllstiante cuesnén social.
Pre<:isamente por esto, la región lIillió una confrontación sin precedentes
por su profundidad y viclencta. Los Estados centroamericanos, a excep­
ción del costarricense, vivieren durante los ochenta una profunda crisisde
legitimidad, la cuallue el resultado de dos grandes agotamientos: el del
excluyente modeloagroexportadoryelde ladictadura militar. Los posibles
escenarios en el futuTO estarán determinados por la capacidad de los
distintos paises centroamericanos de hacer frente al reto de superar estos
agotamientos. Los grandes problemas de laregión entera en elluturo más
próximo serán los del desarrollo y/o consolidación de los procesos demo­
cráticos -una de las expresiones de la modernización estatal- y el
encontrar la viabilidad económica y social para cada uno de los paises.
Estas son las necesidades perentorias ante las cuales los paÍSeS centroame­
ricanos se encuentran con recursos limitados. He aquíel dilema para elfin
de siglo.

Modernización y democracla en Centroam~rlca

A partir de la revolircsén francesa, la visión de la soberanía como algo que
nace de la ciudadanla y el Estado como algo sujeto a la sanción de los
electores, se ha consolidado como tendencia universal. La historia moder­
na traerla consigo elproceso de universalizaci6n del sufragio y con ello una
mayor dependencia del Estado con respecto a la sancl6n de la ciudadanía.
Elcrecimiento de las masas urbanas y el nivel educativo de la población en
general irfa tornando cada vee más complejo elproceso de legitimación del
Estado en el seno de la sociedad. Hoy los Estados modernos se asientan
fundamentalmente en el consenso de laciudadanía yson sumamente sen­
sibles a los giros de la opinión plíblica. Es este precisamente el sentido de
modernización del Estado, tal como se entenderá en el presente ensayo:
como el proceso en elcuallasformasconsensueles de reproducción estatal
se agregan a las coercitivas y tienden a ser las fundamentales en dkha
reproducción. "

En el caso de las sociedades centroamericanas -s-salvcCosta Rica, cuyo
Estado es precoz en lo que se refiere a los mecanismos de ccnsensuajze­
ci6n-, el Estado se ha asentado sobre lodo en la fuerza. Las dictaduras
centroamericanas no han sido regímenes reaccionarios de masas como es
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el caso tlpico de 105 Estados fascistas. Aun cuando es cierto que no existe
Estado que se asiente exclusivamente en las armas de la fuerza, las dicta­
duras centroamericanas y particularmente las dlcradures militares han
hechodelasarmaS represivas, yen algunoscasosdeltelTOrismo de Estado,
el mecanismo fundamental de reproducción estatal.

En Guatemala y El Sa lvador las revoluciones liberales evidenciarlan la
gran paradoja de impulsar constituciones liberales asentadas en la figura
del ciudadano , al tiempo que impulsaban procesos brutales de coercl6n
con respecto a la fuerza de trabajo y también de despojo agraríO , más
propias de la acumulaci6n originaria de capitalque de laconstitución de la
modemidaden lapolítica {Sol6rzano, 1970;Guerra Borges, 1969; Guidos
f*jar, 1982}. En el caso hondureño y nicaragüense, sibien el proceso de
construcción de las premisas de la transición al capitalismo no tuvo las
caraetensticlls de brutalidad que en 105 anteriores casos, los procesos
electorales desde el siglo XIXhasta bien entrado e lsiglo XX, fueron duelos
entre caudillos liberales y conservadores Que a menudo terminaron en
guerras civiles gracias alfraude Que los empañaba (Posas y delCid, 1983;
Argueta, 1989; l ozano , 1985). En Nicaragua, el conflicto habría de
derivar en la intervenci6n norteamericana y en la instalaci6n de una
dictadura militar Que ni siquiera obtendrfa el consenso perm anente de la
clase dominante . Solamente Costa Rica lograrla una estabilidad estatal
asentada en la democracia de competencia , la rotacíén electoral y el
consenso como explicaci6n de la solidez estatal. Todo esto en un largo
periodo que, salvo lcseccntecimíentosde laguerracivil de 1948, ha ebercedo
desde fines del siglo XIXhasta nuestros días Nega Camallo, 1980).

Centroaméric:a ha sido, pues, una regi6n en la cualelEstado autorita rio
no es la excepción, sino al contrario. Una regi6n que ha soportado dicta·
duras militares de carácter terrorista como las de El Salvador a partir de
1932 y las de Guatemala a partir de los sesenta ; dictadu ras militares Que
han oscilado entre el reformismo y la represión como las de Hond uras a
partir de 1963; o dictaduras militares de carácter ciánico y constabulario
como elsomozalo Que rigió a Nicaragua desde losaños treinta hasta 1979,
Por todo ello es fácil entender que los camhios observados a partir de la
década de los ochenta, y que de manera somera se han expresado líneas
atrás, generaran expectativas en los analistas centroamericanos y que se
haya empezado a hablar de que en el área centroamericana se adVierte
una transici6n a la democracia (Torres Rivas, 1988 y 1987; Torres Rivas
en Torres Rivas et al., 1989).

Partiendo del hecho real de que en Centroamérica se han observado
transformaciones estatales, la cuesti6n a discutir es si estas translormacio-
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nes, que ciertamente integran una lTansición, apuntan a fines del siglo XX

hacia la instauración de la democracia, la cual en su mínima expreslén en
la regi6n significa la insteurectén de un Estado de derecho, esto es, el
desmantelamiento de los aparatos del terrorismo estatal.

Podrte haber dos cuesñcnemientce a los ejercicios de optimismo con
respecto a las transiciones observadas. De cara a lo observado a partir del
segundo lustro de los ochenta, el análisis de la transiciones estatales en
Centroeméoce no debi6 hacerse dando respuestas generales y comunes
para todos los países centroamericanos, los cuales han presentado especi­
ficidades en la transición que no era posible desconocer en el momento en
que éstos se analizaron. ¿Acaso era posible meter en el mismo saco a El
Salvador, Guatemala y Honduras? En losprimeros dos países laexistencia
de la guerra civil tU\l() y todavía tiene un aparato de terror actuando de
manera eücaz e implacable mientras que en Honduras la lTansición a la
democracia no presenta este problema al menos de manera tan acusada
como en aquéllos . Nicaragua ensayó una transici6n a la democracia
buscandotransformaciones revolucionarias mientras Costa Rica consolid6
una democracia sustentada en un ajuste estructural.

Frente al futuro más próximo. es decir el fin del siglo XX y el inicio del
XXI, la respuesta a la interrogante con respecto a las transiciones estatales
en Centroam érca. tiene que partir de constatarSi las condiciones indispen­
sables para la instauraci6n de la democracia tal como ésta es urgida en los
distintos países de la regi6n, están en proceso de consrrucclén. Reducir la
democracia en Centroamérlca a una transici6n de gobiernos militares a
civiles y a la instauración de un sistema de competencia electoral que
incluye solamente a partidos insertos en un limitado espectro político, es
quedarse en lasformalidades sino se resuelve elproblema de lacultura del
terror como práctica política que atraviesa a buena parte de los Estados y
sociedades centroamericanos. Formalidad será también, si la participación
ciudadana se limita al momento electoral. Reducir la democratización a la
esfera de lopol:tico, es olvidar que en Cenrrcem éñce la jrresuelta cuestión
social ha sido la fuente principal de la violenta confrontación social y que
ésta ha hecho de ladictadura militar y el terrorismo de Estado, necesidades
permanerites para la reproduoXión social. No se trata del tipo ideal de
democracia al que aspira quien intl!l'pTeta el proceso social centroamericano,
sino de cuáles son las condiciones mínimas que son neeeseees en la región
para que el escenario político sea el mejor posible de aquí alsiglo XXI.

Un rasgo general que se encuenlra en los diversos países centroameri­
canos desde la década de los ochenta. es el de la modernización política
en elsentido que se leha dado páginas atrás. Independientemente de que
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alOS procesos apuntllran hacia una democr~ia, aunque fsta fuera de
c;.lll'kter restringido como en el CilSO hondureflo. o de la elCistencia de un
",pano poI"tico de urkter democrhlioo articulado con lapr~ de las
lonnas más perversas del IerJOlismo de Estado eomo ha s.ocedido en
Guatemala y B SaModor, o la insUMaó6n de la NpÚbIic.ll demoaMic:a en N"..
e-agua , el romún denominador E:S que la crisis de los oehenta inm un
proeeso en el cu.oI diversos seetores em~1es, partidos pol'otieos,
(IOr'Mnles dentro de las fuerzas armadas , han llegado al eonvenamienlo
de que la búsqued.ll deleonsensoesla me;or m.llnera de IogrMla estabjlid.lld
del Estado.

Lo que sueede en el mundo ac lualmente y la coneieneia de las elIuUo'
profundas de la erisi, de los ochenta permiten pensar que este proceso
tendrá continuidad en la déeede de los noventa . Las grandes earend as de
Jos persesde la regi6n lambitn permiten pen'ar en que las raíces de la crisi,
,iguen en gran medida presentes y aun aee ntuadas .lllgun.lls de ella, . Por
lo mismoel aná lisisprosp«livo ineludible mente l..ne q....e ",nexion¡¡rsobni
1M e.llllSilsgenerales y nPfOlitasde la aisisde losoel'w!ntlI . Losescen¡¡!ios
del futuro de Centroamériea eslarán determinados por la persislmeia de
&las o por el Inido d. su raoIud6n meK~ • un climain,~1

fawrable Ya la volunt¡¡d poItic:ade Iosdismtos protagonislas en la regi6n .

Laeri$i$ eentroam<!rieana : raK:es comunes y elementos partieularn

Utode lossignosneneialesdel periodo analiudof...e tiesl6lJ;d0de Iaaisis
revolucionaria en los paJws donde el mocIelo eSe cltsarrolo SUSlen'ado en
111 agroexporlaci6n, eIlatifuooio,la eontraeti6n Ullanal yla dic:tadura habla
adquirido sus exprniones más virulmt¡¡s. Puede deciru que , salvo Costa
Rita, el resto de los paIses eentroamericanos no e5<:apan en nada a ella
earacterización.

Los cinco paIses vieron marcado su derrcterc hist6 rieo por el papel
agroexportador y monocultivista que les impuso desde el Oltimo tercio del
siglo xrx ladivisión inrernacional provocada por la expansi6n capitalista de
e$O! momento (Bulmer Thomas, 1989: eap,_ X· XI ~ . Una derivaci6n neqa­
Iiva del modelo agroexporrador fue la fragilidad de las econom(.aseenlroa·
mmcanas que se se manifest6 en las fuertes y llOdvas 05(;~acionesde los
pretios de Jos produdOS primarios en e1 l'1'N1Te&do mundial desde el siglo
pasado hasta el momento actual y en la tendencia estrucrul.ll1al deterioro
deJos tmninos del intercambio . Tal vez el más Importante de los brews
periodos de bonanz.a para la rtgi6n haya sido elde la segunda posguerra
11945-1954).
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Laagroexportaci6n y el monocultivismo secombinaroncon laexistencia
del latifundio y la miseria campesina. La depauperizaci6n de trabajadores
y campesinos fue el recurso c6modo para abatir los costos de producci6n
en las coyunturas desfavorables del men::ado internacional. En aquellas
que no lo fueron , la tradición regresiva de las oligarqufas locales impidió
casi todo lntento de redistribución del ingreso . Los resultados de todo ello
eran espectaculares a principlosde la década de Jos ochenta: casi el60% de
la pob1acl6n centroamericana viVÚI en la pobreza (en elcampo tel porcentaje
se elevaba a 71 %, mientras que en lasciudades llegaba al41%). Conlrastaba
con el resto de la re9hn el caso de Costa Rica. donde la pobrela afectaba a
apenas el 25% de lapoblación. En el resto de Jos países la miseria llegaba a
sus niveles más altos: Guatemala (71%), El Salvador {68 '1,), Honduras
(68%) y Nical"agua (62%), en los cuales la miseria enelcampo superaba en
casi todos Joscases al 80% (ViIas, 1988:50).

En este contexto, los cinco países centroamericanos se enfrentaron
igualmente al fracaso de una alternativa de desarrollo que sustituyera a la
sustentada en el latifundio y laagroexportación, como ya se evidenciaba a
fines de la década de los sesenta cuando estall6 la llamada "guerra del
futboJ" entre Honduras y El Salvador. Esta fue ocas ionada en lo tunde­
mental por los desequilibrios creados por el Mercedc Común Centrceme­
ricano, que haclan de Honduras el país mM afectado por la integraci6n
económica regional.

Las limitaciones propias del proceso integracionista {men::ados estre·
ches, p ésrrne infraestru.etura, dependencia de la agroexportaci6n y de la
importación de jnsumos, etc~leralllegaron a su cumex cuando los dese­
quilibrios en los beneficios de la integración hicieron crisis. Mientras Gua­
temala y El Salvador se beneficiaban del hecho de que las exportaciones
derivadas del men::ado com6n alcanzaban el30% de las lotales, en Hon­
duras tal procentaje alcanzaba solamenle el 10% , mientras que Nicaragua
observ6 un déficit en su comercro centroamericano entre 1961 y 1970.

Cierto es que las bases estructurales no agotan la explicaci6n de lacrisis
centroamericana de los ochenta. Son solamente el sustrato indispensable
para explicarla . En efecto, laconstituci6n de situacionesrevolucionarias en
dicha d écade obedeció a una conjugación de factores econ6micos y poJ(·
Iicos Nilas, 1988j, entre los cuales la existencia o inexistencia de la
dictadura militar como forma de Estado jugó un papel decisivo. Esta
cin::unstancia ha sido un factor nada desestimable de desagregación de
masas con respecto al Estado. Resulta esclarecedor que hayan sido precl­
samente los países en los cuales la crisis revoluc ionaria estalló de manera
directa, Jos que tuvieron el autoritarismo 11 el terror mM evasellantes.
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A diferencia de los tres paiSes en los cuales la crisis revolucionaria se dio
de manera directa en los ochenta, en Honduras el reformismo civ~ de
Ram6n Villeda Morales (1957·1963) se vio jnterrumpído por el golpe
militar de 1963, que posteriormente ensayaría el reformismo militar. Al
momento del estallido revolucionario de los ochenta, HondW"as asi5tfa a la
"cri5is Yagotamiento" de dicho refonnismo militar, momento declinante que
no impediría sus electos arenuentes sobre el proceso polftico hondurei'io.

Elcaso costarricense es, por tanto, verdaderamente atlpico en Centroa­
m érica. La guelTa civil de 1948, que dio nacimiento a un proceso estatal
que habrfa de mantenerse sin rupturas hasta la década de los ochenta ,
impulsaría una clara concepci6n keynesíana del Estado. La abolici6n del
ejército, la nacionalilaci6n de la banca, la redacci6n de una avanzada
ccnstauoén en 1949, la extensi6n de los gasTos sociales del Estado, fueron
elementos que contribuyeron ~ darle una solidez al EsTado costarricense
sin parang6n en la regi6n (Rovira Mas, 1988, cap. 1). Resulta parad6jico
por todo ello que en el momenTo en el que se iniciaba el estallido revolú­
cionario de los ochenta, Coste Rica viviera una crisis econ6mica que
propici6 que los sectores más conservadores del pai5 comenzaran a des­
manTelar parcialmente buena parte del Estado social que la revoluci6n de
1948 había construido.

Siendo el latifundismo agroexportadcr realidad común en los paises
centroamericanos, en El Salvador tendría los efectos más catastr6ficos, al
combinarse con otros factores que hicieron más virulenta la crl5is derivada
de la polarilaci6n agraria ; la alta densidad demográfica y un terrttorío
reducido (poco más de 21 000 kil6metros cuadrados). La articulaci6n de
estos dos factores hizo de la cuesti6n agraria en El Salvador un problema
más explosivo que en el resto de los pafses centroamericanos, como habrfa
de manifestarse desde la insulTecci6n y la matanza de 30 OOOcampesinos
salvadoreños en 1932.

El caso guatemalteco tiene elementos muy semejantes al salvadorei\o.
Sibien no manifest6 los explosivos efectos de la presi6n demográfica como
en El Salvador, el monopolio de la tierra se imbric6 con una explotacfén
alucinante sobre la masa aut6ctona en un país donde ser indlgena agudi­
zaba aún más la opresl6n y la explotacl6n (Figueroa Ibeere, 1980, cepnulos
IV y V) . Además, en el caso guatemalteco se encomrebe presente -como
al momento del estallido de la crisis que nos ocupa- la deuda histórica
que ha representado la contrarrevoluci6n de 1954.

Al igual que en El Salvador, el movimiento revolucionario guatemalteco
se num6 de las experiencias s!ndlcales y de masas y de los desencantos
electorales de la década de los setenta. La radicalizaci6n de sectores de la
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Iglesia catéllca se convertirla en un elemento de fundamental Importancia
en el des;:llTOlb de lasorganiUsciones revolllCiOnilrias . Talvez aón mMque en
El Salvador, el terror estatal cerrarla totalmente el espacio para las luchas
abiertas y pacfficas, y crearla las mejores condiciones para el desenvolví­
miento de la lucha armada, la cual entre 1979 y 1980entr6 a un periodo
de auge nunca antes visto (Figueroa [barra, 1982, 1986, s/f) .

Diferencias significativas se observarán en la crisis talcomo lista aparecl6
en Nicaragua . Ciertamente el latifundismo aqroexportador cumplirla un
papel de fundamental Importancia en la agregaci6n de masas alproyecto
revolucionario encabeaadcperel FrenteSandlnlsta de L.lberacl6n Nacional
(Wheelock, 1989, p&gs. 5, 6). Perounrol más importante lojugarían otros
dos factores. En primer lugar, el hecho de que a diferencia de Guatemala
y El Salvador la dictadura no era estrictamente de clase, sino de una
fraccl6n de la burguesía articulada en torno a la familia Somcea (Vllas,
1988, p. 52) . Este hecho facilitó el proselitismo del FSLN entre los sectores
populares y la alianza con sectores de la burguesía nicaragüense afectados
por el monopolio del poder de los Somoza. En segundo lugar, en Nlcara·
gua se observ6 claramente al momento del estallido de la crisis de [os
ochenta, que en el seno del pueblo subyacía una memoria antlmperiellsta
y la lucha revolucionaria arra igada en [o antldlclatorlal y antlmperialista
adquirió así un contenido naclonal-populer cuyo aprovechamiento fue el
gran acierto y la gran fuerza de lossandlnlstas {Vilas, op. cit., p. 5 1; Borge,
1989; Cabezas, 1989) .

La conclusión más general a la que se puede llegar cuando se revisa la
historia contemporánea de la regi6n, es que la denominada crisis centroa·
mericana tuvo un sustrato comón en el latifundismo agroexportador y en
la dictadura militar. Pero tambíén se puede concluir que a estos elementos
comunes a la mayorfa de los países ce ntroamericanos , se agregaron facto­
res especfficos que le dieron connotaciones distintas a las crisis vividas por
cada une de ellos.

Las transiciones estatales

La década de los ochenta que presenci6 elestallido de la crisisdel modelo
latifundista agroexportador, también implic6las transformaciones del co­
rrelato estatal que siempre reprodujo al modelo: la dictadura militar.

Oscurecidas en un primer momento por el espectáculo de las masas
revolucionarlas armadas en NÍClIragua, El Salvador y Guatemala, hecho
relevante desde 1978, las transiciones estatales termjneron por imponerse
en el proceso hist6rico de la década. Diversas variables internacionales
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reforzaron y matizaron estos cambios estatales. Tales variables fueron, en
primer lugar, la profunda crisis de las dictaduras militares en AmMca del
Sur, evidente a partir de la derrota de las fueraes armadas argentinas en la
Guerra de las Malvinas. En segundo lugar, los espectaculares cambios en
la situaci6n lntemecionel que provoc6 1a perestroi/ra de la Unión Soviética, a
parTir de mediados de la décede . En tercer lugar , la crisis del Estado de
bienestar en el marco de una ofensiva ideol6gk:ay porllica de l neoliberalíSmo.

Otra variable internacional fue la estrategia estadounidense para estabi­
lizar a la regi6n . El elemento ideol6gk:o fundamental de tal estrategia fue
la bandera de la democracia. Con dicha bandera, en Centroam&ica se
observaron procesos en los cualesestuvieron involucrados principalmente
los actores internos que se percataron de la necesidad de realizar ajustes
estatales para neutralizarla oleada revolucionaria. Estos ac tores estuvieron
presentes en elseno de las fuerzas ermades.Jas clases pcjücas y Ios grupos
empresariales.

El reajuste estatal empelÓ en El Salvador , donde esto era más urgente,
con el golpe de Estado de l 15 de octubre de 1979 alentando effmeras
esperanzas en sectores porrticos y sociales que después formaron parte del
espectro revolucionario. Además de la celebreclón de procesos electorales
relativamente limpios, la modernizaci6n estatal lIeg6 a tener audacias
impensables en el casoguaternalteco (re/orma agraria, nacionalilaci6n de
la banca, comercio extericrl, con la diferencia de que en El Salvador el
movimiento revolucionario estaba mucho más desarrollado y por ello sus
efectos fueron limitados (Gordon, 1989; Lungo, 1990; J iminez et 01. ,
1988) .

No obstante tal proceso no fue victorioso. Al final de su per iodo en 1989,
elagonizante Duarte no pudo despedirse de la vida y del mando presiden ­
cial con un saldo favorable. Su partido estaba en desgracia ante la mayona
de la población que se movilizaba con los procesos elec torales y un pafs
que se encontraba firmemente dividido en dos partes: aquella en la cual la
hegemonfa del Estado y/o la dominaci6n por el terror permitra al ejército
un control de la situaci6n, y aquella otra que era movilizada por el FMLN y
que de ninguna manera, como lo demostró la ofensiva de noviembre de
1989, era despreciable.

Despuis de El Salvador, fue Honduras el pafs que evidenci6 procesos
de transici6n estatal que la l1evarfan a lo que la ciencia socIal en la regi6n
halJamado democracia restringida. Estacomem~aría con la advertencia de l
presidente norteamericano James Carter al general Pchcarpc P~ Garcfa
con respecto a la necesidad de limpieza y claridad en las elecciones para la
Asamblea C onstituyente de 1980. La advertencia dto un giro notorio al
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procese. pues al Igual que El Salvador, Hond uras empeullfa a vivir a partir
de aquel momento procesos electorales relalivamente limpios y una divl­
sl6n de cuotas de poder entre civiles y militares, lo cual no implicaría (al
igualque en el caso safvadorei'io y guatemalteco) que las riendas decisivas
delpoder dejaran de estar en manos de estos lillimos.

La dernccrenzacién restringida de Honduras se llevó a cabo durante
toda la década en un contexto de crectente penettactén estaduntdense a
traws del establecimiento de la base militar de Pefmecle con sus 1 500
soldados estadunidenses, elDujo de aproximadamente 80 000 de los mis­
mos en las sucesivasmaniobras militares (Ahuas Taral y un cre<:im iento de
la ayuda econ6mica y militar sin pre<:edentes (Meza et 01., 1988, p. 3 ;
Posas, 1989: Del Cid et ol., 1990).

La modernización estalal, en el sentido que se ha dado eltérmjnc en
este trabajo, oomenzaría en Guatemala en marzo de 1982 con el golpe de
Estado que llevarla al poder al general Efraín Ríos Monlt. Este golpe fue el
abrupto cambio de tim6n que era necesario para frenar a la insurgencia
revolucionaria. El Estado guatemalteco habfa optado por volver a utiliZar
el terror a secas a partir de 1978, cuando la vls16n de la regi6n en su
conjunto presagiaba ya la ola revolucionaria. El auge del terror, si bien
descabeeé almovimiento popular urbano, nada pudohacerenteelascensc
guerrillero (Figuer~ Ibana, 1982, 1986 , s/n .

La CrisiS estetelprofunda motiv6 elderrocamiento de Luces García y su
sustituci6n por Ríos Monlt. En los 17 meses de su gobierno <'!ste habría de
revertir notablemente la situación. El proceso de modemlzacl6n estatal
-es decir, los cambios estatales que perseguían hacer integral [a domina­
ci6n yno sólo asentarla en el terror- empezó su primera fase llevando al
propio tenor hasta sus élnmes consecuencies a efecto de debilitar a la
insurgencia en el seno de su base social. Este sería el sentido de las 300
masecres ccntra comunidades indígenas, los 16 000 muertos y desapare­
cidos, los 15 fusilados por los Tribunales de Fuero Especial, los 90 0000
refugiadosen los países vecinos y elmill6nde desplazados internos (Figue·
rcelbarre, 1990: 1991).

Elderrccarolentcde RfosMonltno signittc6que las instituciones creadas
por su gobierno . y que en esenciapretendían colocar mllsas entre elEstado
y el mc vnruentc revclucicneeíc , fueran desmanteladas . La continuidad en
medio de la ruptu ra del gobierno de Me¡ía Vfctores (l983-1986), se
evidenciócon elmantenimiento de las Plltrullasde Autodefensa Civil (PAC)
que llegaron a organizara 900 000 hombres, lospolos dedesarrollo (suerle
de aldeas estrat~gicas) y las coordínadores institucionales de desarrollo
(instanciasestatales de cerécie- desarrollista integradas por civiles y milita-
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res) . Estas Institudone$ $e complementu on con la orreo:l6n de la Nlilv·
dOt1aidad necnaria t*a lograr la transid6n hacia un gobierno cMI.
ewneia de la segunda fase de la modem~. La in5lauraóórl del
~ ciYiI pusonkado 1m VlfIicio Cerero Atfvalo (1986-1991), ¡..It
la MK:era f_ dcf procao.

El saIdodltna dkada para Gua!ltTllala ' ..1t laeonSlrUCCi6n dltun~
sujeto '" nguJ.x:io"u .1c<:Ior_ I'Itlalivamltn'. I mpiu, una división dlt
(UOIasdt poder . ntr. dVilltS 11 mQilares, , la er lt..ei6rl d lt ..n espaciopolilil;o
I mit¿odo poi" el ltjerddo s/stemálico del terror ItSlalal.

Loparadójieo d. la tranl ición estataleostanic.n$e, almenos enel primer
lustro de la di<:ada d. los eehema, fue que en el momento que más lit

necesitaba del modele . Slalal como ejemplo alternativo frenle a Cuba v
Nicaragua, 4ste comenw su crisis más pro/unda. la gran contradicción
rad icaba en la ditkultad P<'lra promover 11 mantener una estructura social
democrálica 11 N!lati\lamentlt eq ..itali\la sobre III bale de una estn>durll
económica típlcllmenle penffrica (Garniel', 1990) . La soJud6n 1I esta
conlradicci6n la hlIbÑ d. d.w la ayuda norleamuican• . Si bien es áerIo
q... 1I1línalizar ¡",d~a dt los ochenta lit pod\lI lIf..-mar que " poiIiI;a dt
ajuste esttucturall'l.1btll k nido éxito , que esto 1It 1ogr6 1in despertar un
9'"""" coniIicro soo:;",r. tambi'n lo era quet<ll "'iro $e .xp~ no .........1.
a travfs de medidlIs p.a lÓdga U'Tel Estado linO tambobl grlldas lI U.,.
tnOm'llt ayuda fínanc>era norteamericana . Entr. 1982 111986 lit recibrian
en 1ol4l2 000 milooa d. d6lares procedenles de <tl\lltf$ll$ fuen,". S6lo
en el liño ",nteriof lit habCan recilido 3 14 millones de d6Iorn IRo;.l
Boaños, 1989; Soto, 1988; Garoier, 1989) .

Nicaragua fue el paEs en el o;u"I la trllnsid6n est...... mostró la 9'lIn
parado;. de la historia untroamericaoa de la dfcada de los ochenta .
Habiendowmt nudo lad~a en la región con la mal'C'" de la revolud6n
triunfante, habña de terminarc:on un se rio revf spara la misma. La g..erra
de defensa nacional había costado entre enero de 1981 (afioen que asume
Ronald Rugan la prltSidltnda de los Estados Unidol y empieza la guerra
de baja inlensldadlll enero de 1989 poco más d. 57 000 vlctimas (entre
m"er!O$, heridos 11 mutilado.sl. de los cuales poco más de 29 000 eran
mue rtes. los dal\ol a la economla proYOClldO$ poi" elacoso ItSt¿odollnidltn·
se 11 de laContra Mecndían a 12 300 miIona de O6Iares (Ortega Saa",.·
dra, I989l .

Ninguno dt los logros s"ndiniltas (refonnll qlN, salud, 1fd\lCaCÍÓl'l,
It!Cflltral po.odo revertW el cansancioen el seno dt ¡",poNan6n illlte la lJUft"il
d. dngaste: impuesta por Estados Unidos. En Itbrero dlt 1990, la mayoña
dcf puebJo nicarllgÜenM: YQtaña no en conlra del f9J'1, sino en contrll de
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la continuidad de la guerra que la permanencia de los sandinistas en el
gobierno implicarla.

lo paradójico de la derrota sandinista es que evidenciarla lo que a la
postre podrfaser el gran aporte del FSlNala nación nicaragüense: cierta­
mente éste no fue la construcción del socialismo. sino la destrucción de la
dictadura somocista y la construcción de la república democrática.

Centroamériea en la ruta del siglo )()(.l

Elanálisis de la d~cada de los ochenta llevaa una conclusión general sobre
el periodo, al mismo tiempo que brinda los elementos para imaginar el
futuro de la región centroamericana en lo que resta delsiglo xx.

La décade de los ochenta comen~ó con un eSlallido revolucionarlo y
lerminó en 1990 con la derrota de los sandmlstes en las elecciones de
febrero. Casi es lugar común afirmar que este hecho marcó el final de toda
una lipoca, la que inauguraría para Centrcern énca la revolución cubana
de 1959. La búsqueda del imposible, la construcción de un orden social
que serta la transición hacia el socialismo, se vería acotado severamente
por elencuentro con la realidad. Y éste sejmpone con toda crudeza cuendo
nos encaminamos hada el fin del siglo. La guerra fría fue ganada por
ESlados Unidos de Amlirica y ese triunfo implica, como lo ha enunciado
George Bush , un nuevo orden mundial que en esencia significa la hege­
monía eSladounidense. Ciertamente esta hegemonía está seriamente en
enrredchc, pues no se apoya en una pujanza económica; pero la invasión
a Panamá en diciembre de 1989, la derrota sandjnístade 1990, los saldos
de la guerra del golfo P érsícc de 1991, el colapso del socialismo real y la
desaparición de la Unión Soviética, han creado ya una correlación de
fuerzas que no permiten vislumbrar en la región centroamericana y en
America Latina el triunfo de una revolución. Menos si liSIa se concibe con
los rasgos del modelo cubano o nicaragüense.

Descartada la hipot~sis de la revolución social para el caso centroame­
ricano, por lo menos en lo que resta del siglo xx y buena parte del siglo
XXI , el analista tiene que imaginar los diversos escenarios que podrían
surgir para un Iuturc próximo. Uno de ellos es el de la recuperación
económica y la resolución de los problemas derivados de ladesintegración
regional que la crisis provocó (Caballeros; Guerra Borges en Torres Rivas
etol., 1989}.

En esta perspect iva las economías centroamericanas lograrían resolver
el nudo gardiano que hoy tienen ante si, cual es elagotamiento delmodelo
agroexportador - por lo menos en su estructura tradicional- y elfracaso
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del modelo Que buscaba sustentarse en'el desarrollo hacia adentro y la
Industrializaci6n. Salvar dicho escollo implicaría que 10$ diversos países
centroamericanos lograrfan tanto incrementar sus exportaciones a través
del mantenimiento de las tradicionales y el desarrollo de las no tradiciona­
les, como resolver al menos parcialmente elproblema Quegenera ladeuda
externa. Tembíén implialría que estos paises lograrían combinar el ímpetu
aperturista Que hoy impulsa el neoliberalismo, con lacreación de medidas
proteccionistas elegidas de manera racional. la integraci6n centroameri­
cana estaría sllstentada de esta manera en nuevas menerasde cooperaci6n
entre los diversos parses y en la redefinicl6n de sus objetivos Iniciales (la
industrializacl6n sostenida).

En este contexto, las inevitables medidas de ajuste estructural ten ­
drían que hacerse atendiendo a una política racional de atenctén a las
demandas sociales , a efecto de contener la creciente pobreza extrema
que al igual que en el resto de Latinoamérica dejó la década perdida .
La tranquilidad polllica y la estabilidad estatal darían un amplio margen
para que la modernizaci6n del Estado se consolidara en la vle de la
democratiza<:ión.

Hay algunos elementos que permiten pensar que el proceso social en
Centroamérica no será tan sen<:illo en los próximos años . Uno de ellos es
la tendencia a la participación en el comerdo mundial de los paises en
desarrollo de América, tal como las estadísticas denominan a buena parte
de América Latina. Entre 1966 y 1986 el porcentaje de dicha participación
bajó de 13.6% a12 .4% (Martner en Torres Rivasetal., 1989) . Los signos
alentadores para revertir esta tenden<:ia son difíciles de enoontrar en tanto
que el desarrollote<:n6logico en los paises centrales ha fadlitado la sustitu­
ción de las importaciones de materias primas y productos alimenticios
provenientes del tercer mundo (/bid.l. Uno de los supuestos básicos para
la hip6tesis de la recupera<:ión (el aumento de las exportaciones centroa­
mericanas) tiene en esta realidad un cuestionamiento no desdeñable.
Además, hasta el momento la deuda externa sigue siendo un problema
significativo.

Existe otro elemento que también problematiza el escenario aludido,
cual es el crecimiento poblacional. La población centroamericana pasará
de 25 millones de habitantes en 1985 a 37 en el año 2000 para llegar a 63
en el 2025. A fines del siglo Centroam érca será predominantemente
urbana (54 %J, mientras que en el 2025 elporcentaje de poblaci6n urbana
llegará a 75% (CElADE, ¡bid.l. El crecimiento de la población al ritmo
esperado implicará un aumento desmesurado de las necesidades sociales
para las posibilidades rea les de los paises centroamericanos . Estas tienen
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que ver con los recursos materiales y natllrales para hacer frente a las
necesidades sociales {alimentaclón, vestido, vivienda, salud , educa·
ción}, pero también con la capacidad y voluntad políticas de los princl­
peles factores internos de poder (Estado, empresattedo) para aSllmir
políticas redtstrfbuñves. En relación a los factores naturales, tampoco el
panorama parece muy halagüeño. El crecimiento económico de los
paises del Tercer Mundo, Centroamérica incluida, ha implicado la de­
predación de los recursos naturales de una manera significativa. La
introducción de los nuevos cultivos de exportación, el latifundio y el
crecimiento de la miseria campesina son algllnos de los factores que hoy
tienen a la región en la senda de un colapso ecológico. En variOS países
centroamericanos se calcula que se necesitarían entre 50 y lOOaños de
mllltimillonarias inversiones para devolver a la naturaleza lo que el
modelo agroexportador destrozó desde el último tercio del siglo XIX
{Godoy ,lbid.J.

El otro aspecto de las posibilidades reales anteriormente mencionadas
-esto es, el del carácter eminentemente político- puede ser variado en
el futuro; La conciencia de las causas de la crisis ha ido creando sectores
en los mM: diversos ámbitos de toma de decisiones (Estado, grupos em­
presariales, clase política), que se plantean laejecuctén de medldas tedis­
tributivas para resolver aunque sea de manera parcial y limitada el
problema de 111 pobreae. Pero también en este caso, el peso de la cultllra
de la extorsión es demasiado poderoso en las burguesías de los paises
C'!ntroamer!cZlnos. Los sectores mcdemleentes de ellas hasta ahora pare­
cen másdecididas a sostener la democracia entendidacomo reglas limpias
y libres para la participación electoral, que a complementarla con la bús­
queda de la jllsticla distributiva.

Laregión en su conjunto tendrá entonces el enorme reto de mantener
la tendencia hacia la modernización política en un contexto económico
que será sumamente desfavorable para las grandes maycrlas . Por lo
menos en lo que resta del siglo es muy probable que continúe la
hegemonía de proyectos económicos que fincan la solución de la pro­
blemática de los países centroamericanos en una reducción del gasto
estatal y en una apenas disfrazada desatención de la resoluclén a la
cuestión social.

En el contexto centroamer!cZlno, el caso guatemalteco se presenta con
una complejidad mayor. Al igualo peor aun que en el resto de la regiól'l ,
la sociedad guatemalteca presenta una cuestión social irresuelta. Pero a
ello hay que agregar lo que en el futuro será un notable factor de conflicto
social, esto es lacuestión étnica y nacional. En el momento del v centena·
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ríe, despuis de observarse procesos de ladinización que disminuyeron la
proporción de ind[genas desde finales del siglo XIX , en los ochenta y los
noventa las distintas etnias de origen maya acusan una tendencia a con­
vertirsede nueva cuenta en lamayoría de la poblaci6n guatemalteca (Lul2
y Lowe!l, 1992). Aunque esto no fuera así, ello no cambiarla el hecho rea l
de que en Guatemala observamos un Estado nacional no cristalizadoy que
tiene en sr mismo el riesgo de la disgregación. La emergencia de una
intelectualidad indlgena desarrollará cada vez más una autoconciencia
itnlca y con ello la necesidad objetiva del Estado de reformarse demccré­
tlcamente no s610 en lo que se refiere a la participaci6n pqlltlca de la
cludadanla, sino en cuanto a asumir que acaso la esencia de la nación
guatemalteca sea su heterogeneidad. Un Estadomultiitnico, múalÍn, un
Estado multinacional, son escenarios para el siglo XXI que de ninguna
manera deben descartarse. Lasociedad guatemalteca tiene en la cuesñén
<1ítnica, al igual que lo que ocurri6 en los ochenta con la cuestión social, el
riesgo de un nuevo holocausto.

Retornando al ámbito de reflexi6n en que nos ubce la cuesti6n social,
podemos decir que en el umbral del siglo XXI, Cenlroam<1írica enfrentará
entonces la gran paradoja del proceso de democratizaci6n observado de
manera dara en el Cono Sur. Se pugnará por la construcción de una
repíiblica democrática asentada en un proceso de depauperizacl6n de las
clases scbelternes que superará con creces a lo observado anteriormente.
La democracia tenderá a ser concepluaiiulda únlcemente en el ámbito
polltico y en esta esfera, reducida a un conjunto de reglas que garanticen
juego limpioen laT(ltaei6n electoral y, en el mejorde 10sci15OS, la reduCCi6n
o eliminaci6n del terrorismo de Estado. Haciendo memoria de la larga
Irayectoria de fraudes electorales y terror en la regi6n, estos hechos no
podrán ser desdeñables pero serán insuficientes para darle viabilidad a un
Estado estable y a una sociedadjusta tal ycomo se puede observaren un con­
texto capitalista.

Independientemente de las posibil idades que tenga el escenario más
positivo, resultaclarc que su viabilid"d enfrenta hoy seriosobstáculoscomo
los ya mencionados. La modernizaci6n polltica en su forma de democra·
tizaci6n enfrentará en los próximos eñes a una poblaci6n eminentemente
urbana, aglomerada en grandes megaJ6polis {generalmente las capitales
de los pefses centroamericanos) y con apetitos que no serán 105 del
campesino autosuficiente, en un contexto con pocas posibilidades para
sat isfacerlos. No veremos en Jos pr6ximos años sociedades rurales de
poblaciones adormecidas por siglos de opresión que posibilitaban la exis·
tencta de Estados oligárquicos de carácterautoritario. Tendremos sodeda-
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des civiles demandantes asentadas en las urbes, que o bien generarán
Estados hábiles en la conciliación, o bien -lo que resultaría terrible­
dispuestos a combinar represiones Inauditas para lograr la gobemabilidad
con el mantenimiento de un escenario electoral.

Lasamplias posibi lidades de desarrollo de la pobreza no necesariamente
generarán situaciones revolucionarias en los paísesC€ntroamericanos. Por
un lado, sólo la miseria no genera revoluciones y, por el otro, éstas deben
tener una viabilidad que excede la correlación de fuerzas al Interior de los
países . Los movimientos revolucionarios que continúan siendo una real i­
dad interna pujante , sobre todo en El Salvador, tienen ante sruna barrera
formidable oompuesta por el nuevo estado de cosas que nos ha heredado
la posguerra frfa. Tales movimientos repetirán la historia sandinista: habiendo
surgido por la necesidad de una nueva 50Ciedad terminarán redudendo su
aporte a la presión por la construcción de la repiíblica democrática . Esto no
será poco, si se toma en cuenta que el Estado de Derecho en Cemrcemé­
rica , pero particularmente en Guatemala y en El Salvador, ha sido una
ficción juridica. Este escenario sólo será posible si finalmente el curso de las
cosas lleva a una salida poJltica y negociada de los conflictos internos de
estos dos países.

Esta tendenda puede verse favorecida por la emergencia en la región
centroamericana de una derecha moderna que también de manera prag·
m éüca busca una forma de convivencia con fuel'Uls de carácter revolucio­
nario, en un contexto internacional que por lo demás no resulta favorable
a estas iíltimas. Sin embargo, la cultura poJltica del terror tan presente en
casi toda la reg ión, probablemente distorsione de manera recurrente esta
proyecció n. Lo esencial para el rumbo político de países como Guatemala
y El Salvador radicará en el éxíto o fracaso que se tenga para desarticular
tcsepereee de terrorde carácter estatal y en el casoespecffioo de Nicaragua
en que eloonflicto se dirima en el terreno de la Instituc ionalidad creada por
la revoluci6n. Y si los primeros dos países tienen ante sí el reto de desarti·
culer la cultura del terror, junto con Honduras tambiin tienen el reto de
delimitar lo que fijan las modernas constaucronehdedes: la cuota de poder
de las fuerzas armadas.

Este ser' precisamente el ám bito de eccjén de aquellas fuerzas que ,
como las revolucionarias, comenzaron la d écada de los ochenta buscando
la utopía y se enoontraron con la realidad. Ella les está dictando que lo
posible en todoeste periodo histórico será combatir la concepdón estrecha
de la democracia para llevarla al campo de lo eccnomrcc-social y de la
participación popular. Acaso sea isla la revolución posible en la Cennce­
mirlca de fines del siglo xx.
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